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Víctimas al norte de la frontera 
(J. Jesús Esquivel, pág. 30-32) 

 
Washington. – Por los efectos económicos y laborales de la pandemia del covid-19 
en Estados Unidos, el gobierno mexicano anticipa, por ahora, una caída de por lo 
menos 3 mil 200 millones dólares en las remesas provenientes de este país y un 
flujo significativo de repatriaciones voluntarias de mexicanos, advierte la 
embajadora Martha Bárcena. En entrevista con Proceso, la representante del 
gobierno de Andrés Manuel López Obrador en Washington admite que la 
población mexicana, en particular la indocumentada que vive en Estados Unidos, 
enfrenta un alto grado de riesgo por el virus. “La situación de los mexicanos 
indocumentados (se sintetiza) en dos palabras: mayor vulnerabilidad”, comenta la 
diplomática cuando habla de los mexicanos con residencia permanente y los 
indocumentados. 
 
Los sectores más golpeados 
 
Con estadísticas actualizadas en mano, la representante del gobierno mexicano 
explica que la posible recesión emanada del covid-19 sacudirá notoriamente a los 
restaurantes, hoteles, industria manufacturera, de construcción y agricultura, 
donde laboran millones de indocumentados. “Se espera que sean los más 
afectados por la pérdida de empleos, despidos, licencias temporales sin goce de 
sueldo, disminución de horas de labor y naturalmente de salarios”, enfatiza la 
primera mujer que representa a México ante la Casa Blanca. En los sectores 
mayormente dañados y de acuerdo con estudios oficiales se emplea a unos 80 
millones de personas en Estados Unidos, de los cuales entre 20 y 25% son 
inmigrantes de distintas nacionalidades; se considera que 10% de este último 
porcentaje corresponde a los indocumentados. Forzados a emigrar a Estados 
Unidos por ausencia de oportunidades económicas en México, millones de 
connacionales desde hace décadas huyen en busca de un bienestar económico 
más prometedor al país que socialmente sigue sin aceptarlos y en el que no logran 
adaptarse. 
 
Drástica caída de remesas 
 
Un estudio elaborado por el gobierno de AMLO sobre las remesas que llegan de 
Esta-dos Unidos establece que, respecto a 2018, en 2019 hubo un aumento de 
7%. La diplomática desmenuza las cifras y afirma que del dinero enviado a México 
desde Estados Unidos, 5% se hizo por transferencia electrónica, 8% a través de 
un banco y 81% desde tiendas o empresas dedicadas al negocio de las remesas. 
“La remesa promedio es de 326 dólares por persona; por año (en 2019) se 
hicieron 110 millones de transferencias desde el extranjero, que te dan 36 mil 



 
 

millones de dólares”, expone Bárcena. Las entidades que más dinero reciben de la 
comunidad mexicana que vive en Estados Unidos son Michoacán, Jalisco, 
Guanajuato, Estado de México, Puebla, Oaxaca y Guerrero. Bárcena apunta que 
las que más dependen de esas remesas en proporción a su PIB son, en ese 
orden, Michoacán, Oaxaca, Zacatecas y Guerrero. 
 
La repatriación, una sangría 
 
Y aunque la población mexicana no está inoculada, Bárcena revela que la 
embajada y los 50 consulados en Estados Unidos hasta ahora han recogido el 
reporte oficial de únicamente dos casos de muerte por la enfermedad. Uno en la 
ciudad de Chicago y otro –el del sacerdote Jorge Ortiz, un pre-lado muy 
reconocido y admirado entre su feligresía– en Brooklyn. Tampoco se sabe cuántos 
mexicanos en Estados Unidos están dentro de la categoría de contagios positivos 
por coronavirus y que contabiliza oficialmente el gobierno de Trump. Existe otra 
estadística poco conocida y raramente difundida en los medios, que tiene que ver 
con la población de mexica-nos en Estados Unidos: la de repatriación de 
cadáveres que, ante la pandemia, puede incrementarse. 
 
El desdén de Trump  
 
Para aminorar la crisis económica desprendida del coronavirus, el Congreso 
federal estadunidense aprobó un paquete de subsidios y donaciones para su 
ciudadanía y comunidad empresarial de 2.3 billones de dólares; Trump incluso 
promulgó la ley el pasado 28 de marzo. De ese fondo billonario y que no tiene 
precedente en la historia del país –la inyección de dinero a la economía 
estadunidense más grande registrada anteriormente fue de 700 mil millones de 
dólares en 2009–, no hay un solo centavo para ayudar a la comunidad 
indocumentada. Por la necesidad de prevenir la escasez de alimentos y productos 
de primera necesidad debido a la pandemia, Trump y el gobierno de AMLO 
acordaron cerrar parcialmente la frontera entre Estados Unidos y México, y como 
medida precautoria ante el riesgo de expansión del virus. 
 
“Todo está suspendido” 
 
Las consecuencias de la pandemia afectaron toda la política migratoria. Por 
ejemplo, Bárcena indica que en las cortes federales migratorias hay 180 mil casos 
pendientes de mexicanos, ya sea por regularización de su estatus o por los 
procesos de deportación. “Todo está suspendido por el momento... mantenemos 
estrecho contacto con el Departamento de Seguridad Interior para ver cuál es la 
situación de mexicanos en centros de detención migratoria y los que se 
encuentran en las cárceles. Estamos monitoreando contagios, sin embargo a los 
centros de detención migratoria ya no nos dejan entrar”, anota. 
 

Miedo, ansiedad, frustración... efectos colaterales de la pandemia  
(Rogelio Flores Morales, pág. 6-8) 

 



 
 

No solamente el virus covid-19 se expande a pasos descomunales. Junto a él, un 
remolino de emociones y sentimientos diversos están ocupando un espacio nada 
discreto en el escenario de la tragedia sanitaria que padece México y el mundo. 
 
El alarmante número de fallecimientos, la amenaza real de un contagio masivo, 
así como la ausencia de una cura inmediata están generando en los mexicanos un 
conjunto de “emociones negativas” muy intensas y con frecuencia caóticas, las 
cuales –si se prolongan demasiado– pueden generar diversos trastornos mentales 
de tipo traumático, ansioso, somático o depresivo. 
 
Pero ¿por qué está emergiendo una pandemia de emociones a la par de una 
viral? ¿A qué se debe que el miedo, que un sector de la población está 
experimentando, pueda rebasar su límite y comience a transformarse 
peligrosamente en pánico (es decir, en un posible trauma psicológico)? 
 
Por otra parte, ¿por qué en ocasiones somos presa fácil de estampidas 
emocionales que contagian sensaciones o conductas disparatadas, como las 
compras masivas y tumultuarias de cerveza o papel higiénico? 
 
Ubicándonos en el extremo opuesto de este espectro emocional, ¿por qué nos 
reímos de las catástrofes y hacemos de un episodio trágico una oportunidad para 
los memes y el humor negro en las redes sociales? ¿A qué se debe esta 
necesidad recurrente y algunas veces obsesiva de los mexicanos de convertir la 
tragedia en una comedia? 
 
Emociones negativas 
 
En una investigación de la Facultad de Psicología de la UNAM –en la que participa 
el autor de estas líneas como coordinador responsable– se realizó un 
levantamiento de datos donde se identificó poco más de 250 emociones y 
sentimientos diversos, de los cuales 90 están directamente relacionados con la 
pandemia y el distanciamiento social. 
 
De ese conjunto se ubicaron 58 “emociones negativas”, las cuales han estado 
sistemáticamente presentes en la población durante las últimas dos semanas. 
 

Otro escándalo de venta ilegal de armas alemanas a México 
(Yetlaneci Alcaraz, pág. 38-40) 

 
 
Berlín.- El 16 de mayo de 2018, presuntos elementos de la Marina irrumpieron en 
el depósito de vehículos Yonke Pepe’s, en Nuevo Laredo, Tamaulipas, donde se 
desarrollaba una reunión de comerciantes. Como parte de un supuesto operativo 
para detectar a miembros del crimen organizado, los marinos se llevaron de ahí a 
José Luis Bautista Carrillo, de 33 años. Su mujer, Érika Castro, no lo volvió a ver. 
La desaparición de Bautista es una de las 23 de las que se tiene registro entre 
enero y mayo de 2018 en esa ciudad fronteriza, presuntamente a manos de 



 
 

efectivos militares. De los hechos de aquel día existen fotografías y videos en los 
que aparecen los marinos con sus uniformes y sus armas: fusiles Sig516, que 
produce la firma SIG Sauer, de Alemania. El dato lo descubrió el periodista Wolf-
Dieter Vogel, quien desde 2011 sigue la pista de las armas alemanas en México. 
Especialistas en armamento de Amnistía Internacional le confirmaron el dato. 
 
Made in Germany 
 
Desde marzo de 2017 este semanario informó sobre el contrato que el gobierno 
de Enrique Peña Nieto firmó en abril de 2015 con la subsidiaria estadunidense del 
fabricante alemán por 266 millones de dólares para la “manufactura de rifles y 
pistolas Sig Sauer y la renovación de inventarios actuales para el uso de la Arma-
da, Defensa Nacional, Secretaría de Gobernación, Policía Federal y fuerzas 
policiales estatales y municipales” (Proceso 2105).Durante la filmación de su 
documental, en 2019, Harrich y su equipo viajaron a México y constataron que las 
pistolas que portan elementos del Ejército son, al menos parcialmente, producidas 
en Alemania. Las cubiertas son Made in Germany. Más aún, corroboraron que la 
filial estadunidense pertenece 100% al consorcio SIG Sauer Deutschland, lo que la 
hace en los hechos una empresa alemana. 
 
Omisiones y desapariciones 
 
El 21 de enero de 2019 el Tribunal Regional de Stuttgart condenó a H&K a pagar 
una multa de 3.7 millones de euros y declaró culpables a dos extrabajadores de la 
empresa por el envío irregular de alrededor de 5 mil fusiles de asalto a México, 
que terminaron en los estados de Chihuahua, Chiapas, Guerrero y Jalisco, 
vetados por la ley alemana al considerar que en ellos se violan los derechos 
humanos. Aunque la fiscalía señaló como culpables a quien fue secretaria del 
Departamento de Exportaciones y a un agente de ventas de H&K, fueron 
absueltos el re-presentante de la empresa en México y el responsable de tramitar 
los permisos de exportación ante el gobierno alemán. 
 
 


